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REVISTA TAUROMAQUICA 



EL CaN-CAN FRANCES Y EL OLE 

PRUSIANO. 

— jAy mi anco, mi amo! ¡Que jaleo se 
ba armado por causa del principe chato! 
¿Saltará almorí chbpazo por España? 

— No entiendo lo que me dices. Pele 
grin; no té de qoe jaleo me hablas, oi á 
qoé prior ipe chato te refieres. 

—Al principe Sio narices, mi amo. 

— Vuelvo á repetirte qoe no sé qoe 
principe es ese. 

—Señor, ese principe prusiano á quien 
el hermano Irim se le aDtojó ofrecerle 
la corona de España, siendo esto causa 
de que ee baja armado en Europa un zi- 
pizape de dos mil diablos. ¡Qué barbari- 
dad! 

—Ese priucipe que tu dices no se lla- 
ma rl principo Sin narices. 

—¿Pues como se llama? 

— El principe Singmaringeo. 

— T eñe usted razoD, mi amo, y an- 
tes tiene otro nombre que al prouuneiar- 
lo da gana de bailar al son de las casta- 
ñuelas; es nna cosa parecida al ole con 
ole. 

— Hohenzolleru, PelegriD; Hohenzo- 
llern. 

—Pues bien; ese señor Hooo... Hága- 
me usted el favor de decirlo, que yo no 


puedo pronunciarlo. Ese señor... 

— Hohenzolleru SinmariDgcD. 

—tía revoelto á medio mondo con so- 
lo so nombre. Sin embargo no o hemos 
escapado del odo mal; porque si hubiera 
venido por aquí s« hubiera armado el 
fandango en España, qoe no está la po- 
bre para fiestas, y ahora doude se ha ar- 
mado es en Francia y Prosia. ¡Qué can- 
c»n van á bailar los franceses y que ole 
tan zanduguero los prusianos!' Figures© 
usted que va á ser«l baile con ac mpa- 
ñamieuto de ametralladoras, música qne 
sonará en muchas leguas á la redonda. 

— Estraño mucho, PelegriD, que sien- 
do como eres tan humano y compasivo, 
que cuando vas á les toros y sucede una 
desgracia vieDes muy triste y compugido, 
te burles de esa manera de una guerra en 
que van á esponerse á perder la vida cer- 
ca de un millón de hombres. 

— ¿Y para qne son barbaros, mi amo? 
Yo siento, como todo el que tenga cora- 
zón humano, qoe tantas madras vayan á 
quedar sin hijos, porque desde kego au- 
guro que habrá uua mortandad horroro- 
sa; pero lo mismo los franceses que loa 
prusianos tienen la culpa; porque con de- 
cir todos á una querernos paz y no que- 
remos guerra; y con dejar que el empe- 
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Tador Napoleón y el rey de Prusia, si tie- 
nen resentimientos personales, se balan 
ello» solos y se rompan la cabeza si 'es 
dá la gana, estaba tod» coDclnido. Crea 
nsted mi amo, que od ol siglo de ilustra - 
cion en qne vivimos nvpoedo compren* 
der como baya gente qae so dejo matar 
gastoso por satisfacer el capricho ó la so 
berbia de do» testas coronadas. 

—Vaya, Pelegrin, me gasta oírte re- 
flexionar de esa manera; veo qoe no bas 
randado de caiacter, qoe continuas abri- 
gando bo'nos sentimiento», y esa es nna 
de las cnalidadesporqoe siempre te he esti- 
mado; pero hablemos de otra cosa. ¿Pien- 
sa» ir esta tarde é los toros? Te hago esta 
pregunta porque como te veo tan irrita- 
do contra las testas coronadas y tfi dices 
también quo los toros soa testas corona* 
das, qniza no quieras ir esta , larde á ver 
la lidia. 

— Si señor, mi amo, que qoiero ir; por- 
que ademas de Lagartijo, qoe es nn mozo 
qne me gasta verlo delante del vicho, 
torea también Domingoez, qae hace mo- 
cho tiempo qoe no lo veo en plata y qoe 
mp agradaba macho por sa gran sere- 
nidad. Ademas mi amo, los toros aunqoe 
son testas coronadas de cnemo» son de 
murba mejor condición que las testas 
con corona de oro. Los toros aon cnan- 
do rostan caballos y también á algún li- 
diador si se descaída, lo hacen con no- 
bleza, fatigados y en lncba forzada; pero 
los reyes son peors qoe hienas, pnes 
qae p< r cu&'qnier tontería do tienen re- 
paro e:. que por ellos se derrame mn ha 
sangre y ge sacrifiquen gran número de 
victima-. Ademas; los reyes empuñan ce- 
tros y con esto se les figura qoe son su- 
periores á todos y que valen mas que los 
pnebh s ¡Qué necedad! Y ahora que me 
acuerdo Gomo el duque de Montpeosier 
se llevó el solemne chasco de quedarse 
como el otro que dice á la luna de Va 
lencia; ¿qué se habrá hecho de aquel ce- 
tro qoe le iban á regalar los uniotiis'as de 
Cádiz, y que el moro Vargas era el en- 
cargado de llevárselo? 

— Déjate, Pelegrin; del moro Vargas y 
del cetro y hablemos puramente de to • 
ros. 

— Pero señor ¿porqué se enfada nsted? 
¿Será quiza por la infalibilidad del Papa? 

— Repito que te dejes del moro Var- 


gas y del Papa y que no hablemos mas 
que de toros. 

— Pero, señor, usted en quien todos 
reconocen un recto criterio é instrucción 
profunda ¿puede creer á pesar de lo di- 
rho por el CodcíHo que el Papa sea infa- 
lible, ó lo que es lo mismo, que Pió IX 
eea un nuevo Dios? 

- No seas pesado Pelegrin, déjate de 
hablar del Santo Padre y ocupémonos de 
los toros. ¿A qué viene al cavo, coando 
vamos á tratar de describir la corrida de 
esta tarde, hablar d«l cetro del moro Var- 
gas, de Fio IX del CodcíIio, y de todo lo 
clemAs qne ha» enseriado en menos tiem- 
po dol qoe puede echar no cristiano eu 
persignarse? ¿Qué tiene que ver todo ca- 
to con Domínguez y el Lagartijo? 

—Bien e tá, mi amo; en prueba de 
santa obediencia, y para qne no se inco- 
mode usted con este pobre lego que tan- 
to lo qniere y que hace tantos años que 
está á su lado, hablaré únicamente de to» 
ros; ner-t como todavia no he visto la 
corrida de esta tarde no sé lo qne decir 
V. bien sabe qoe cuando voy á ver cual- 
quier corrida, al moméúfí vengd á dáflir» 
le todo cnanto en ella ba pasado. Sin em- 
bargo se me ocorre una cosa, 

— ¿Qué cosa es esa, Pelegrin? 

—Voy á decirla. Generalmente be ob- 
servado que cuando en una lidia mueren 
muchos caballos, sa'e el público de la pla- 
za diciendo que la corrida basido magni- 
fica. Si la empresa se dejara llevar de mi 
consejo daria una sorpresa grandiosa; 
porque morirían en el redondel mas ca- 
ballos qne canas tengo yo en mi cabeza, 
beca. 

..•Veamos qoé consejo es ese. 

—Mire usted mi amo; estos dias he 
leído en los periódico^ une los franceses 
ban inventado la barbaridad da una es- 
pecie de máquinas infernales llamadas 
ametralladoras, qur en nn ensayo que hi- 
cieron dias pasados en Sartory, mataron 
de una sola descarga y en un solo minó- 
te, á bastantes metros de distancia, qui- 
nientos caballos de desecho. Ya usted vé 
que si la empresa de la plaza de Cádiz pu- 
siera para una de las próximas corridas 
nna maquinita de esas en la cabeza de 
cada toro no habría caballos bastantes en 
Andalucía para que quedasen muertos en 
el redondel y la corrida no podría ser 
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mas brillante. Lo menos matarían los to- 
ros con esas ametralladoras colocadas en- 
tre los caernos > e cinco á seis mil caba- 
llos. 

—Es verdad, Polegriu; pero si podrían 
morir todos esos caballos, no asistiría pú- 
blico, porque las ametralladoras lo mis- 
mo matan á los animales qoe á las perso- 
nas, que destruyen todo cnanto encuen- 
tran por delante. 

—Dice usted muy bien. ¡Jesns, que 
horrorl ¿Y á eso se le ilama un adelan- 
to del siglo? ¿Y esa es la perfección en 
el arte de la guerra? Preciso es confesar 
que eu el siglo de las luces se cometan 
mas barbaridades que cuando andaban 
por el mundo el bueno de Saocho Panza 
cou su amo dou Qorjote montado eu el 
roei: aDte eu busca de combates y aven- 
turas. Qaédense los franceses y los pru- 
sianos preparando ¡sus ametralladoras pa- 
ra estermiuarse, y sigan las corridas de 
foros en España romo basta el dia, que 
es como á mi me divierten. Cou Dios, mi 
amo, hasta luego que volveré á eoterarlo 
de cuanto ocurra. 


A las cuatro y media se presentó el 
gobernador de la provincia en su palco, 
y hecho el salado por la cuadrilla, y abier- 
ta puerta del toril, se lió á la plaza el bi- 
cho 

PRIMERO. — Colorado, ojinegro, de 
mal trapío, cornicorto y abierto, contaba 
cinco yerbas, «alió huyendo, manso de - 
condición y noble, pero blando. 

Cuatro Yaras tomó de P.nrique sin no- 
redad, dos de Marqaeti, haciéndole dar 
una calda é hiriéndole el caballo y cuatro 
de Fuentes, un marronazo y uua colada 
suelta causándole dos heridas al caballo. 

El Chesin lo adornó con dos pares al 
cuarteo y Morillo con un par. Domin 
guea que vestía trage azal y plata al to- 
qui de una bonita danza por la música, 
lo pasó con tres naturales, y citando dos 
Yecos ü recibir, le dió una de mete y 
aaoa, descabellándolo bien á la segunda 
Yez de intertarlo. El Lagartijo le volvió 
el toro por dos veces para ponerlo en 
suerte. 


SECUNDO.- Pelo castaño, retinto, buen 
trapío, cornalón y abierto. Su condición 
bravucón y blando. 


En diez varas que tomó fué desgarrado 
en una hizo dar dos costalazos y tomar 
el olivo ó Ms.rqueti, causando cuatro he- 
ridas ¿ loa caballos. 

Yust la puso un buen par al relance y 
el Gallito un sólo pato. 

Lagartijo que vestid traga morado y 
plata lo pasó al son de la música oon 
siete «atúrales y dos cambiados para 
darle una oorta y bija que le hubo de 
hacer cosquilla y dándole tupo lo desca- 
belló bien á la primera vez de inten 
tarlo. 


TEROFRO Hosco, retinto de pelo, con 

mal trapío, cornicorto y abierto de armas. 
Su condición bravucón y blando. 

En cinco varas hizo dar dos caldas á 
los ginste*, hirió un caballo y mató otro. 
Dominguez.á la salida del chiquero lo to- 
reó de capa á la verónica y navarra, " ¿i 
Villegas le puso dos pares al cuarteo y 
el Chesin después de una salida falsa un 
per bueno en la mi»ma suerte. 

Domínguez le dió cinco passj naturales, 
uno de pecho y otro cambiado para darle 
nn pinchazo y una en hueso aguantando, 
descabellándolo á la primera vez que lo 
intentó. 


CUARTO.— Pelo hosco, retinto, mal 
trapio y corralón, manso, pero recaloso, 
man bien parecía vaca, Al bar aña qué 
toro. En seis varas hizo dar una caida 
por casualidad A Enrique, hirió adole el 
caballo por la misma ídem. 

Villaviciosa la colgó un par al relance 
y otro al cuarteo, despnes de una salida 
falsa, y su compañero Bejarano un par 
al relance. 

Lagartijo la dió doce pases y dos me- 
dios al natural, y siete cambíalos, ha- 
ciéndole el bicho un estrañ > al segundo 
pase, dándole un buen volapiés sobre 
corto y ceñido y dos arrancando idas, re- 
matándolo á la segunda vez que intentó 
darle el cachete con la puntilla tiráudo* 
sola y asegundando para acabarla de in- 
troducir y que le tocase á lo vivo. 


QUINTO.— Colorado, salinero y arro- 
merado, de buen trapío y comí corto, 
bravo y noble salió, pero concluyó por 
hacerse blando. 

Ea catoroá varas que tomó hizo tomar 
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el olivo á Enrique, «in mas novodad que 
herir <íob vrcfis Iob caballos. 

Chariito Ortega le puso dos pares des- 
pués da varias solida» falsas y Morillo 
un par «1 cuarteo. 

Domínguez lo pasó cuatro veces al na- 
tural. uno de pecho y tres cambiados, pa- 
ra darle una estocada arrancando atrave* 
aada, atronándolo á la segunda vez que 
lo intentó. 


Sb'STO. — De tan mal trapío como sus 
compañeros y de pelo colorado, bragado 
y corniabierto. 

Salló buido y por variar, tan malo co- 
mo loa otros y reparado del ojo derecho. 

F.n cinco varas mató un caballo. 

El Gallito le puso un buen par al ses- 
go y otro al cuarteo, y el Yuta otro tam- 
bién al seogo. 

Lagartijo le da diez y siete pases na- 


I turak-s y uno cambiado, quedando desar- 
mado en un estraño, y lo despacha de dot’ 
t cortas y un pinchazo; cogiendo el cache- ■ 
! te intenta darle la puntilla, y no pudien- 
' ¿o le dió otra corta quedando dosarma- 
j do. Se echó aburrido y lo remató el.pun * 

Ü tillero. a* 


APRECIACION. 

I Muy corla será porque con decir que lo 
úoico bueno fué ia presidencia, está dicho 

r tOdO. 

¡ Los toros, de don Vicente Iiomero¿de 
| Jeréz malos. 

i La plaza convertida en herradero. 

| Y ba$ta por ahora. 

jj Veremos la de hoy del Puerto de San- 

* ta María y luego hablaremos. 
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